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El nudo ciego del empleo femenino en Chile
Las cifras del mercado laboral en Chile se han estancado en una meseta

preocupante y vuelto a evidenciar una grieta histórica que nos negamos a
cerrar; con una tasa de desempleo general instalada en el 9,1% y la desocu-
pación femenina escalando nuevamente a los dos dígitos (10,5%), el diag-
nóstico es crudo e ineludible y es que buscar trabajo en Chile, especialmente
siendo mujer, se ha transformado en una carrera con vallas invisibles, pero
implacables.

Este fenómeno no responde a una falta de voluntad: al contrario, la fuerza
de trabajo femenina sigue aumentando; son cada vez más las mujeres que sa-
len a buscar un ingreso; sin embargo, el mercado formal simplemente no las
está absorbiendo al mismo ritmo. La consecuencia directa es el refugio en
la informalidad (que roza el 29% en las mujeres) o el desaliento de quienes
buscan insertarse por primera vez. Frente a esto, la pregunta de fondo ya no
es cuántas mujeres quieren trabajar, sino qué trabas estructurales continúan
operando en el sector privado para que las empresas eviten contratarlas.

El gran elefante en la habitación sigue siendo la forma en que legislamos
el cuidado. El artículo 203 del Código del Trabajo -una norma de hace dé-
cadas que obliga a las empresas con 20 o más trabajadoras a costear una sala
cuna- sigue funcionando, irónicamente, como un impuesto encubierto a la
contratación de la mujer número 20. Mientras el cuidado de los hijos siga
siendo percibido legalmente como un costo o riesgo exclusivo de la madre,
y no del padre, el empleador promedio seguirá viendo al hombre como el
trabajador "sin riesgo de ausencia".

Por eso, el debate en torno al proyecto de Sala Cuna Universal -que
actualmente vive definiciones clave en el Congreso con miras a destrabar
su financiamiento y cobertura- no es un asunto meramente educacional
o social; es una urgencia económica de primer orden. Desligar el beneficio
del tamaño de la nómina femenina y de su género, creando un fondo solida-
rio de financiamiento, permitiría nivelar la cancha para que las pequeñas y
medianas empresas (PYMES) dejen de temerle a la contratación de talento
femenino; cada punto de aumento en la participación laboral de las mujeres

se traduce directamente en un incremento
del Producto Interno Bruto (PIB); mante-
ner esta barrera es, literalmente, frenar el
crecimiento del país.

Sin embargo, la sala cuna es solo la mi-
tad del camino; el nuevo ecosistema labo-
ral exige repensar de raíz la flexibilidad y
la adaptabilidad. La rigidez horaria here-
dada del siglo pasado castiga doblemente a
quienes asumen las tareas de crianza y cui-
dados domésticos. La verdadera flexibilidad
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no debe ser un "beneficio informal" entrega-
do a discreción de un jefe empático, ni tam-
poco una precarización del empleo camuflada. Necesitamos estructuras de
jornada moderna con perspectiva de conciliación: bancos de horas, formatos
híbridos maduros y metas por resultados que no obliguen a la mujer a elegir
entre el desarrollo profesional y la vida familiar.

Pero cuidado, la flexibilidad tampoco puede ser pensada exclusivamente
para ellas; si flexibilizamos el trabajo solo para las mujeres, terminaremos
recluyéndolas nuevamente en el espacio doméstico en jornadas de teletraba-
jo infinitas, agudizando la brecha de corresponsabilidad. Las herramientas
de adaptabilidad laboral deben ser universales, incentivando a que los hom-
bres también ejerzan activamente su derecho y deber de cuidar.

Chile arrastra más de una década con tasas de desempleo femenino in-
aceptables; seguir esperando pasivamente a que el mercado se regule solo
bajo las mismas reglas del pasado es una ceguera costosa. El talento y las
competencias de las chilenas están disponibles; lo que falta es que las polí-
ticas públicas y las culturas corporativas logren asimilar que la reactivación
económica del país será con corresponsabilidad y flexibilidad, o simplemen-
te no será.

Cyber, fraudes e IA: la oferta perfecta puede ser una trampa
Si queremos entender por qué el fraude digital se volvió más sofisticado,

basta hacer una prueba controlada como pedirle a una herramienta de in-
teligencia artificial que genere una página web similar a una tienda online,
con una oferta atractiva y un botón de compra. En segundos, la herramien-
ta puede producir una maqueta convincente. Ese ejercicio, usado con fines
educativos, muestra que clonar la apariencia de un sitio ya no es una tarea
reservada a expertos.

Por eso, el Cyber requiere ser cuidadosos, ya no está solo el riesgo en la
existencia de páginas falsas, sino en que esas páginas pueden parecer cada
vez más legítimas. Se trata de un evento masivo de compra online, donde
convergen urgencia, alto volumen de transacciones y múltiples canales.
Así los ciberdelincuentes encuentran condiciones favorables para operar.
El usuario recibe correos, mensajes, notificaciones bancarias, avisos en re-
des sociales y alertas de despacho. En ese escenario, la capacidad de veri-
ficar disminuye y aumenta la probabilidad de actuar por impulso.

Durante años, una recomendación frecuente para identificar estafas fue
observar errores ortográficos, diseños poco profesionales o mensajes in-
coherentes. Hoy esa señal pierde efectividad. Las herramientas de inteli-
gencia artificial generativa permiten producir textos consistentes, anuncios
creíbles, respuestas automáticas y sitios fraudulentos similares a los origi-
nales. Desde una perspectiva técnica, la IA no crea una nueva categoría de
delito, pero sí modifica su escala, velocidad y verosimilitud.

Esto obliga a comprender la ciberseguridad desde una mirada más am-
plia. Ya no basta con recomendar que no se haga clic en enlaces sospe-
chosos, porque aquello que antes parecía sospechoso hoy puede estar bien
redactado, usar una identidad visual convincente y estar contextualizado
con precisión. Un correo falso puede simular a una tienda reconocida; un
mensaje de WhatsApp puede aparentar provenir de una empresa de despa-
cho; un aviso en redes sociales puede redirigir a una página casi idéntica
a una marca legítima. La IA permite generar y distribuir estos contenidos
con costos menores.

Aparecen también los agentes de inteligencia artificial, que son sistemas
capaces de ejecutar tareas con cierto grado de autonomía. Utilizados de
forma responsable, podrían apoyar a consumidores y empresas revisan-
do la confiabilidad de una URL, detectando inconsistencias o advirtiendo
patrones de riesgo. Sin embargo, la misma lógica puede ser explotada con
fines maliciosos para automatizar phishing, personalizar mensajes, simular
atención al cliente o guiar a una persona hasta entregar datos personales o
códigos bancarios.

La paradoja es evidente. La misma tecnología que puede ayudarnos a
comprar mejor también puede utilizarse para engañarnos con mayor pre-

cisión. El debate no debiera presen-
tar la inteligencia artificial como
una amenaza en sí misma, sino
comprender que amplifica las ca-
pacidades de quien la utiliza. En
manos responsables, puede mejorar
procesos y seguridad. En manos de
bandas dedicadas al fraude digital,
puede aumentar la escala, rapidez y
credibilidad del engaño.
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Los usuarios enfrentan una brecha
entre uso y comprensión. Muchas
personas utilizan plataformas digita-
les a diario, pero no necesariamente
cuentan con hábitos sistemáticos de
verificación. Comprar bajo presión, confiar en el primer enlace recibido, re-
utilizar contraseñas o entregar códigos de seguridad siguen siendo prácticas
riesgosas.

Las recomendaciones siguen siendo simples, pero hoy adquieren mayor
importancia: ingresar a tiendas desde sitios oficiales, revisar la dirección
web, desconfiar de ofertas desproporcionadas, evitar enlaces recibidos por
SMS o WhatsApp, activar doble autenticación y nunca entregar claves ni
códigos de verificación. En tiempos de IA, la prevención no puede depender
solo de la intuición del usuario; también requiere sistemas de alerta, plata-
formas responsables y educación digital continua.

Desde la carrera de Ingeniería Civil Informática de la Universidad Andrés
Bello, sede Concepción, observamos este fenómeno como un desafío técni-
co, formativo y social. Por ello, mantenemos un trabajo constante de vincu-
lación con la comunidad mediante charlas, talleres e instancias de divulga-
ción orientadas a promover el uso responsable de la inteligencia artificial y
una cultura digital más crítica. Al mismo tiempo, formamos profesionales
capaces de desarrollar soluciones tecnológicas y comprender sus impactos
éticos, sociales y de seguridad.

El Cyber no debe entenderse únicamente como una fiesta de descuentos.
También es una prueba de madurez digital. En un entorno donde las ofertas
pueden ser reales, falsas o generadas mediante sistemas automatizados, la
mejor compra no será necesariamente la más rápida, sino la más informada.
Porque en tiempos de inteligencia artificial, la oferta perfecta también puede
ser una trampa técnicamente bien diseñada.
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